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ACTO  ÚNICO. 


Sala  de  paso  en  un  restaurant.— Una  puerta  grande  al  foro,  por  la 
que  se  descubre  una  galería.— Otras  dos  puertas  á  cada  lado  de 
la  esceña;  las  del  primer  término,  numeradas.— Dos  aparadores 
con  vajilla,  botellas,  sifones,  etc.,  etc.— Un  aparato  de  gas,  en- 
cendido, ilumina  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  LORENZO,  paseándose  muy  agitado  por  la  escena* 

LoR.  Esta  es  una  iniquidad!  Trabaja  usted  durante 

veinte  años;  reúne  usted  un  capitalito;  funda 
usted  un  modesto  restaurant  para  redondear- 
se, y  cuando  ménos  lo  espera,  se  le  declaran 
en  huelga  los  camareros,  exigiendo  más  sala- 
rio. Bribones!  Aprovecharse  de  que  hoy  es  dia 
festivo...  He  pedido  auxilio  á  varios  de  mis  co- 
legas, y  tal  vez  alguno  pueda  favorecerme;  pero 
si  no,  tendré  yo  mismo  que  servir  á  los  parro- 
quianos. 


675264, 


ESCENA  II. 


Dicho.— Saturnino  ,  por  el  foro  derecha.  (Tipo  de  gomosa 
acentuado.) 

Sat.  Camarero!  (Palmoteando.)  Cama...  No  hay  quien 

sirva  hoy? 

Lor.  No,  señor;  digo,  sí,  señor.  Qué  desea  usted? 

Sat.  Acabo  de  perder,  al  billar,  una  comida  para 

dos  amigos;  (Hablando  muy  deprisa  y  muy  redi- 
cho.) de  modo,  que  somos  trées,  trées,  trées! 
(Cantando.)  Je,  je!  (Riéndose.)  Estoy  alegrillo, 

porque  he  bebido  mucho  fin  champagne,  y 
como  es  tan  malo,  se  me  ha  subido  á  la  cabeza. 
Conque  usted  hará  que  nos  sirvan  un  menú 
comme  il  faut,  porque  yo  soy  muy  espléndido, 
y  mis  amigos  están  titulados;  no  sé  de  qué,  pero 
están  titulados.  Achits!  (Estornuda.)  Esto  es  bue- 
no: así  se  descarga  la  cabeza.  Que  nos  sirvan 
ahora  unas  copitas  de  vermouthl  Eh?  Allonsy 
enfants  de  la  patrie...  (Vase  cantando.) 

ESCENA  III. 

DON  LORENZO. — Después,  CORDERO  por  el  foro  derecha. 

LoR.  Una  comida  para  tres,  y  sin  venir  ningún  ca- 

marero!... En  fin,  no  hay  que  pensarlo.  Manos 
á  la  obra.  (Coge  una  botella  y  copas  del  aparador, 
y  desaparece  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

CoRD.  No  hay  nadie.  (Entra  con  precaución  por  el  foro 

derecha.  Trae  un  lío  de  ropa  en  la  mano.)  Por  lo 
visto  es  verdad  lo  que  me  han  contado  de  la 
huelga,  y  no  dudarán  en  admitirme.  Mi  proyec- 
to es  audaz,  pero  ¿qué  no  haría  yo  por  salvar  á 
mi  amigo  Merino?  Es  verdad  que  ustedes  no  le 
conocen.  Merino  es  casi  de  mi  familia.  Los  dos 
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estamos  para  casarnos  con  dos  hermanas  huér- 
fanas, cuya  virtud  es  intachable.  Hoy  he  sor- 
prendido en  el  costurero  una  cartita  que  decía: 
«Queridísima  A.:  esta  noche  á  las  seis  te  espero 
en  La  Trucha  de  Oro,  donde  te  devolveré 
aquello.  Tuyo,  Arcadio.»  Qué  será  aquello?  La 
Trucha  de  Or»  es  el  nombre  de  este  restaurant; 
Arcadio  es  otro  amigo  mió,  incapaz  de  engañar- 
me, y  la  carta,  aunque  dice  queridísima  A.,  no 
puede  estar  dirigida  á  Aurora,  que  es  mi  futu- 
ra, sino  á  Adela,  que  es  la  futura  de  Merino, 
Yo  vengo  á  expiarlos,  para  evitar  que  haga  un 
mal  papel  mi  concuñado  próximo  venidero.  Al- 
guien viene.  Será  el  dueño  de  la  casa? 

ESCENA  IV. 

Dicho. — Don  Lorenzo  por  el  foro. 

Lor.  (Otro  parroquiano!)  Buenas  noches. 

Cord.         Muy  buenas.  Es  usted  la  trucha? 
Lor.  Eh? 

Cord.        Digo,  si  es  usted  el  dueño  de  la  Trucha  de  Oro. 

Lor.  Sí,  señor;  en  qué  puedo  servirle? 

Cord.        Verá  usted:  yo  he  jurado  salvar  el  honor  de 

cierta  familia  futura... 
LoR.  Permítame  usted.  Yo  estoy  muy  deprisa,  y  esa 

parece  una  novela. 
Cord.        Es  que  debí  empezar  por  el  último  capítulo. 

Usted  necesita  un  camarero? 
Lor.  Sí,  señor. 

Cord.        Aquí  le  tiene  usted. 
Lor.  Cómol  Viene  usted  recomendado?... 

Cord.        No,  señor;  yo  me  recomiendo  á  mí  mismo. 
Lor.         Es  igual. 

Cord.        Le  gusta  á  usted  mi  estampa? 
Lor.  No. 
Cord,        Así,  clarito. 

Lor.  Pero  le  admito  á  usted;  deba  usted  dejarse  ere* 

cer  las  patillas. 


Cord.        Las  tendré  dentro  de  cinco  minutos. 
Lor.  Cómo! 

Cord.        En  este  lío  traigo  todo  lo  necesario  para  cama- 

rerizarme. 
Lor.  Ah!  Vamos! 

Cord.        Yo,  en  cuanto  me  falta  algo,  me  lo  pongo  pos- 
tizo. 

Lor.  Pues  entre  usted  aquí  á  transformarse,  pero 

pronto.  (Le  indica  la  segunda  puerta  derecha.) 

Cord.        En  seguida.  (Pobre  Merino,  yo  te  salvaré!)  (Vase.) 

Lor.  Al  ménos,  ya  tengo  quien  me  ayude.  (Vase  por 

la  segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  V. 


MERINO,  que  entra  sigilosamente  por  el  foro,  con  un  lio  en  la 
mano.  N 

Mer.  Héme  al  fin  en  La  Trucha  de  Oro.  Todavía  es 
temprano,  y  los  culpables  no  habrán  venido. 
Pobre  Cordero!  Engañarle  así  su  futura  y  su 
amigo  Arcadio!  Porque,  no  hay  duda,  la  cartita 
que  yo  he  sorprendido  esta  tarde  no  está  dirigi- 
da á  Adela,  que  es  mi  futura,  sino  á  Aurora^ 
que  es  la  futura  de  mi  amigo  Cordero.  Yo  co- 
nozco demasiado  á  Adela  y  sé  que  es  incapaz  de 
engañarme.  Afortunadamente ,  estoy  yo  aquí 
para  salvar  á  Cordero.  La  circunstancia  de  ser 
dia  festivo  me  favorece,  porque  tal  vez  haya 
necesidad  de  un  camarero  suplente.  Pero  no  en- 
cuentro con  quién  hablar. 

ESCENA  VI. 

Dicho. — Don  Lorenzo  por  la  izquierda. 


Lor. 


(Dentro.)  Que  esté  todo  prevenido!  (Sale.)  (Otro 
parroquiano!)  Servidor  de  usted. 


Mer.         Puede  usted  cubrirse.  Es  usted  el  padre  de  la 

trucha? 
Loa.  Eh? 
Mer.  El  dueño,  vamos. 

Lor.  Sí,  señor. 

Mer.  Hoy  es  dia  festivo  y  estará  usted  escaso  de  per- 
sonal. Necesita  usted  un  camarero? 

Lor.  Hombre,  sí! 

Mer.         Pues  aquí  lo  tiene  usted. 

Lor.  (Oh  fortuna!)  Pronto,  entre  usted  ahí  á  ves- 

tirse. (Le  indica  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Mer.  Le  advierto  á  usted  que  no  es  más  que  por  es- 
ta noche. 

Lor.  Bien,  ya  hablaremos. 

Mer.         Es  que  yo  no  estoy  nunca  en  un  restaurant  más 

que  un  dia. 
Lor.         No  le  hace:  entre  usted. 

Mer.  Pues  hasta  ahora.  (Cordero,  ya  puedo  sal- 
varte!) (Vase.) 

Lor.  *      Dos  camareros!  La  Providencia  me  protege! 


ESCENA  VII. 

DlCHO. — CORDERO  por  la  segunda  puerta   derecha,  vestido 
de  camarero,  con  patillas  y  peluca  negras  muy  exageradas. 


Cord.         Vamos,  ¿qué  tal  estoy? 

Lor.  Admirable!  Es  usted  un  hombre  de  mucho  in- 

genio. 

Cord.  De  algo  han  de  valerme  doce  años  de  servicio. 
Lor.  Doce  años?  En  un  mismo  restaurant? 

Cord.        No,  en  un  mismo  batallón.  Fui  sargento-segun- 
do durante  la  última  guerra. 
Lor.  Se  batió  usted?. 

Cord.        No;  me  retiré  por  no  batirme.  Yo  soy  muy  dis- 
creto. 

Lor.  (  A  propósito;  ¿conoce  usted  la  divisa  de  mi  casa? 
Cord.        No,  señor;  pero  será  una  cosa  así  como:  «Vivan 

los  calamares  en  tinta!» 
Lor.  No;  mi  divisa  es:  «Celeridad  y  discreción.» 
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Cord.  Ya  comprendo:  celeridad  para  acudir  lo  más 
tarde  posible  cuando  me  llamen,  y  discreción 
para  hacer  la  vista  gorda  cuando  coman  juntas 
personas  de  distinto  sexo. 

Lor.  No  permito,  por  consiguiente,  que  se  mire  por 

las  cerraduras... 

CoRD.         Sí,  por  respeto  á  la  moral. 

Lor.  Justo.  Es  usted  una  alhaja. 

Cord.         Ya  lo  sabía. 

Lor.  Queda  usted  encargado  de  estos  gabinetes.  Yo 

cuidaré  del  servicio  en  las  otras  mesas.  Me  con- 
viene este  hombre.  (VaSe  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

Cordero. — Después,  Saturnino. 

Cord.  Ea;  ya  he  tomado  posesión,  y  sólo  deseo  que 
llegue  el  momento  de  la  gran  prueba.  Los  cri- 
minales no  deben  tardar,  y  será  conveniente  ad- 
quirir cierta  energía...  Voy  á  tomar  una  copeja. 
(Toma  de  un  aparador  una  copa  y  una  botella.) 
Qué  cosas  hace  uno  en  obsequio  á  la  amistad! 
(Llena  la  copa.)  Este  debe  ser  jerez!  (Mira  la  co- 
pa al  trasluz.)  Hermoso  color  de  jerez!  (Lo  prue- 
ba y  escup3  con  asco.)  Demonio,  si  es  vinagre  de 

yema!  (Mirando  otra  vez  al  trasluz  la  copa.)  Her- 


i  moso  color  de  vinagre  de  yema! 

SAT.  Camarero!  (Entra  muy  deprisa.) 

CORD.  Eh?  Saturnino!  (Volviéndose  de  pronto.) 

Sat.  Hombre,  ¿nos  van  á  dejar  sin  comer? 

Cord.  Cá!  No,  señor.  (Si  me  conoce,  todo  se  ha  per- 
dido!) 

Sat.  A  ver,  ¿qué  vino  es  ese? 

Cord.  Este?  Chateau  Lojfitte. 

Sat.  Le  conozco  mucho.  Venga.  (Le  quita  la  copa.) 

CORD.  Poco  á  POCO.  (Queriendo  evitar  que  beba.) 

Sat.  Quita,  hombre:  pónmelo  en  la  cuenta. 

Cord.  Ah!  Siendo  de  ese  modo... 

Sat.  No  es  malo:  un  pOCO  flojillo.  (Después  de  apurar  la 
copa.) 
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Cord,         (Tiene  adoquinado  el  paladar!) 

Sat.  Dame  ahora  una  botella  de  champagne.  Tengo 

una  sed  horrible. 

Cord.  Pues  el  vinagre...  Digo,  el  champagne,  la  calma 
en  seguida.  (Toma  una  botella  del  aparador.)  Aquí 
tiene  usted.  Voy  á  cortarle  las  cuerdas.  (Corta 
con  un  cuchillo  las  cuerdas  que  sujetan  el  tapón.) 

Sat.  Sí,  mejor  es.  (Toma  la  botella.)  Ya  no  hay  más 

que  agitar  un  poco  la  botella  así,..  (Ejecuta  la 
acción.  El  tapón  salta,  rebosando  la  espuma.)  Oooh! 
(Se  mete  en  la  boca  el  cuello  de  la  botella,  y  echa 
á  correr  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

Cordero  . — Después,  Merino. 

Cord.  No  me  ha  conocido;  sin  duda  estoy  disfrazado 
á  las  mil  maravillas. 

Mer.  De  fijo  no  me  conocería  ni  mi  mamá.  (Sale  por 

la  segunda  puerta  izquierda,  vestido  de  camarero, 
con  peluca  y  patillas  de  un  rubio  claro,  muy  exage- 
radas.) 

Cord.  (Eh!  (Reparando  en  Merino.)  Un  camarero  autén- 
tico! Hay  que  andar  muy  listo!) 

Mer.  (Diantre!)  (Reparando  en  Cordero.)  Un  camarero 
de  verdad!  Disimulemos!)  (Se  acerca  á  un  apara- 
dor y  trastea  en  la  vajilla.) 

CORD.  (Cuánto  tardan  los  tortolitos!)  (Ejecuta  el  mismo 
juego.) 

ESCENA  X. 

DlCHOS. — ARCADIO  por  el  foro,  con  una  carta  en  la  mano. 

ARO.  Pues  señor,  (Andando  y  mirando  la  carta.)  el  bi- 

lletito  no  puede  ser  ni  más  lacónico,  ni  más  ter- 
minante. (Lee.)  «Iré  á  las  seis  en  punto. — A.» 


i 
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Ya  esperaba  yo  que  vendría.  Tengo  en  mi  po  - 
der  un  retrato  suyo  con  una  dedicatoria  bastan- 
te expresiva,  y  con  tal  de  recuperarlo...  Pobre- 
-  cilla!  No  quiero  que  pierda  por  mi  causa  el  en- 


lace que  se  le  ha  proporcionado.  Merino  es  rico, 
tiene  buen  carácter  y  la  hará  dichosa.  Pero  án- 
tes  quiero  despedirme  de  ella  solemnemente. 

CoRD.  (Qué  prieto  está  este  sifón!)  (Con  un  sifón  en  la 
mano,  esforzándose  para  hacerlo  jugar.) 

Mer.  He  aquí  una  invención  ingeniosa!  (Con  otro  sifón.) 

ARC.  Estoy  impaciente!  (Se  dirige  al  foro.  En  este  mo- 

mento Cordero  y  Merino  se  vuelven,  hacen  jugar  los 
sifones  y  rocian  á  Arcadio.)  Canario! 

CORD.  i™,, 

MER  /  xLílI I  (Reconociéndole.) 

Arc.  Qué  barbaridad! 

Mer.  Eso  no  mancha! 

Cord.         En  casa  tenemos  planchadora. 

ARC.  (Se  burlan?)  (Cordero  y  Merino  le  limpian  fuerte- 

mente cada  uno  con  una  servilleta.)  Eh!  Basta, 
basta! 

Cord.        Usted  querrá  comer,  ¿no  es  eso? 

Arc.  Todavía  no;  estoy  esperando  á  una  señora... 

(Pon  cierto  misterio.) 
Mer.  Ya! 
Cord.        Ya!  (Bribón!) 
Mer.         (Qué  peine!) 

Arc.  Entre  tanto,  estudiaremos  el  menú.  Quiero  que 

sea  de  cierto  género... 
Cord.  Sí,  del  género  rabioso. 
Mer.  Mucha  mostaza. 

Arc.  Es  indispensable  preparar  un  puré  de  cangrejos. 

Mer.  Y  gran  cantidad  de  rabanillos. 

Cord.        Y  pepinillos  en  vinagre. 

Arc.  Y  sardinas... 

Mer.  Sí,  sardinas  rellenas. 

Arc.  Rellenas  de  qué? 

Cord.        De  espinas.  • 

Arc.  Ya  coosultarémos  luego  la  carta.  Por  supuesto, 

que  ustedes  serán  muy  discretos,  eh?  (Dando  con 
el  codo  á  Cordero  y  sonriendo  maliciosamente.) 

CORD.  Ya  lo  creo!  (Idem  á  Arcadio.) 
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Eh?  (Idem  á  Merino.) 

Figúrese  usted!  (Repite  ei  juego  con  el  codo.  Los 
tres  se  guiñan  el  ojo  y  se  dan  con  el  codo  mutua- 
mente, acabando  por  soltar  una  carcajada.) 
Ja,  ja,  ja! 

Ahí  No  servirán  ustedes  más  vino  que  jerez! 
Naturalmente;  y  cuanto  más  malo,  es  mejor. 
No;  cuanto  más  malo,  es  peor. 
Digo  que  es  más  á  propósito  para... 
Sí...  (para  reventar.) 

(Las  seis  y  cinco!)  (Mirando  su  reloj.)  Conque,  á 
prepararlo  todo. 

En  seguida.  (Vase  por  la  primara  puerta  izquierda.) 
Volando.  (Vase  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  XI. 

ArCADIO. — Después,  ADELA. 

Arc.  Oigo  crujir  una  falda.  (Se  dirige  al  foro  derecha.) 

Ahí  Ella  es!  Adela!  (Muy  alegre.) 
Adela.      Caballero!  (Muy  grave.) 
Arc.  Jesús,  qué  tono! 

Adela.  Es  el  que  corresponde  emplear  á  una  joven  de 
mi  clase  y  de  mis  circunstancias.  Usted  es  un 
infame  que  me  ha  obligado  á  venir  á  este  sitio, 
por  la  primera  vez  en  mi  vida,  para  devolverme 
mi  retrato,  única  prueba  que  puede  compróme - 
,  ter  mi  porvenir.  Cúmplame  usted  su  palabra,  y 
hemos  concluido. 

Arc.  Señorita  doña  Adela.  No  se  ha  engañado  usted 

respecto  á  la  rectitud  de  mis  intenciones.  Yo 
estoy  dispuesto  á  devolver  á  usted  ese  retrato, 
pero  á  los  postres,  en  señal  de  eterna  despe- 
dida. 

,  Adela.      Comer  yo  con  usted!  Imposible! 
Arc.  No  es  tan  imposible  comer  estando  dentro  de 

un  restaurant,  y...  ¡si  usted  supiera!...  He  man- 
dado preparar  un  puré  de  cangrejos,  que  hasta 
allí! 


Arc. 
Mer. 


Los  TRES. 

Arc. 

Mer. 

Cord. 

Mer. 

Cord. 

Arc. 

Mer. 
Cord. 
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Adela.      Puré  de  cangrejos!  Ya!  Porque  sabe  usted  que 

me  gusta! 

Arc.  Será  el  último  que  comamos  juntos! 

Adela.      Jamás.  Puede  que  haya  usted  tenido  la  osadía 

de  mandar  que  nos  preparen  también  langosta 

á  la  vinagreta! 
Arc.  No  se  me  ha  ocurrido,  pero  nos  la  servirán. 

Adela.      Es  inútil.  Déme  usted  mi  retrato. 
Arc.  Eso  de  ningún  modo.  O  come  usted  el  puré,  ó 

no  hay  nada  de  lo  dicho. 
Adela.      Esa  resolución  es  irrevocable? 
Arc.         Lo  es. 

Adela.  Basta;  quiero  hacer  este  último  sacrificio  en 
aras  de  mi  dicha  futura.  Pero  es  usted  un  tira- 
no, un... 

Arc.  La  fatalidad!  Todo- es  hijo  de  la  fatalidad.  Yo 

la  amaba  á  usted,  la  amo  todavía,  y  la  mejor 
prueba  es  que,  amándola,  me  sacrifico  hasta  el 
extremo  de  ceder  el  campo  á  otro  hombre,  sólo 
porque  me  consta  que  es  rico  y  la  hará  á  usted 
dichosa.  Me  parece  que  no  puedo  ser  más  claro. 

Adela.      Sí,  sí,  le  entiendo  á  usted  y  le  veo  venir. 

Arc.  Por  Dios,  Adela,  no  sea  usted  maliciosa. 

Adela.  No  soy  maliciosa;  soy  una  mujer  honrada,  alta- 
mente ofendida:  pero  ya  que  no  pueda  pasar 
por  otro  punto,  le  exijo  á  usted  que  borre  de 
su  memoria  hasta  el  recuerdo  de  esta  comida. 

Arc.  Eso  será  según... 

Adel¿        Hasta  el  recuerdo. 

Arc.  Bien;  trataré  de  borrarlo. 

Adela.      Alguien  se  acerca. 

Aro.  No  tema  usted;  es  un  camarero. 


ESCENA  XII. 


DICHOS. — CORDERO  por  la  primera  puerta  derecha. 


Cord.        (Adela!  Bien  decia  yo!  Pobre  Merino!)  Cuando 

ustedes  gusten... 
Arc.  Vamos?  (A  Adela )  (Pobrecilla!  Sería  una  bajeza 
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abusar  de  su  candor!)  (Toma  de  una  mano  á  Ade- 
la y  se  dirige  con  ella  al  gabinete.) 

Adela.  (Si  yo  pudiera  convencerle  á  que  me  diera  el 
retrato  ántes  de  empezar  á  comer...)  (Entra.) 

ARO.  Ostras.  (A  Cordero  entrando  en  el  gabinete.) 

Cord.         (Muy  incómodo.)  Cuerno! 


ESCENA.  XIII. 

Cordero. — Después,  Don  Lorenzo  por  el  foro. 

El  demonio  del  zascandil!  Y  es  el  caso  que  yo 
quiero  á  ese  chico  como  si  fuera  mi  padre.  Hay 
que  estar  con  el  ojo  alerta.  (Se  agacha  á  mirar 
por  la  cerradura.  Don.  lorenzo,  con  una  bujía  encen- 
dida y  una  cesta  vacía,  avanza  de  puntillas  basta 
,  él  y  le  atiza  un  fuerte  puntapié.)  Ayü 
Celeridad  y  discreción:  no  hay  que  olvidar  la 
divisa. 

(Eso  necesitas  tú,  que  te  pongan  una  divisa.) 
Baje  usted  á  la  cueva  por  vino.  (Le  da  la  cesta 
y  la  bujía.) 
A  la  cueva? 

Sí,  hombre;  ande  usted. 

Voy,  voy.  (Qué  bonito  debo  estar!  Pero  la  amis- 
tad lo  exige!)  Se  dirige  resueltamente  al  gabinete 
en  que  están  Arcadio  y  Adela.) 
LoR.  Por  aquí,  hombre;  no  sea  usted  torpe!  (Vanse 

loa  dos  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

MERINO  por  la  primera  puerta  izquierda.— Después,  AüRORA; 

luégo,  Arcadio. 

Cuando  usted  guste...  Calle!  Dónde  se  ha  me- 
tido? 

Camarero!  (Por  el  foro  derecha.  Trae  echado  el  velo 
de  la  mantilla.) 


—  u  — 

Mer.  (Una  tapada!  Debe  ser  Aurora.)  Qué  desea  us- 

ted? 

Aur.  Hágame  usted  el  favor  de  decirme  dónde  está 

,  una  joven  que  La  entrado  aquí  hace  poco. 
MER.  -Una  joven,  ó  un  joven?  (Queriendo  reconocerla 

á  travea  del  velo.) 
Aur.  (Jesús,  cómo  me  observa  este  tio!) 

Arc.  Pero  ¿no  viene  ese  puré?  (Asomándose  á  la  puerta 

del  gabinete.) 
AüR.  Ah!  El  es!  (Viéndole.) 

Mer.  Ahí  tiene  usted  á  la  individua.  (A  Arcadio.) 

Arc.  Eh? 

MER.  (Ojo,  Merino!)  (Vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

Aurora  y  Arcadio. 

Aro.  (Qué  ha  dicho  ese  hombre?) 

AüR.     »      Acá  estamos  todos.  (Se  levanta  el  velo.) 

Arc.  Aurora!  Usted  aquí? 

Aur.  Le  sorprende  á  usted,  no  es  cierto?  Sin  embar 

go,  nada  más  natural  que  mi  presencia  en  este 
sitio.  Va  usted  á  decirme  inmediatamente  dón  - 
de  está  mi  hermana. 

Arc.  (Diantre!)  Yo...  no...  sé... 

Aur.  Cuidado  con  mentir.  Hace  poco  salió  de  casa 

con  un  pretexto  nada  atendible;  yo  la  he  segui- 
do; la  he  visto  entrar  aquí;  he  esperado  en  la 
tienda  de  corsés  que  hay  enfrente,  por  ver  si 
usted  llegaba,  y  por  último,  vengo  decidida  á 
salvar  el  honor  de  Adela. 

Arc.  Ah!  Pero  ¿peligra  su  honor? 

Aur.  No  divaguemos.  Usted  ha  sido  novio  de  mi  her-  j 

mana,  y  al  saber  que  va  á  casarse  con  Merino, 
le  ha  dado  usted  esta  cita,  sin  duda  para  desba- 
ratar la  boda.  Pero  no  lo  conseguirá  usted.  Yo 
soy  la  hermana  mayor,  y  mi  deber  es  salvar  el 
honor  de  Adela. 

Arc.  Ya  me  lo  ha  dicho  usted  dos  vece3. 
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Aur.         Es  usted  un  tronera  de  mal  género. 
Aro.  Gracias. 

Aür.  Dígame  usted  donde  está  mi  hermana,  ó  con 

la  mayor  tranquilidad  le  armo  á  usted  un  es- 
cándalo. 

Arc.  Un  escándalo  tranquilo?  Eso  es  nuevo. 

Aür.  Puesto  que  lo  echa  usted  á  broma,  será  mejor 

que  yo  misma  la  busque.  (Se  dirige  al  gabinete  de 

la  derecha.) 

Arc.  Un  momento.  Voy  á  hablarle  á  usted  con  el  co  - 

razón  en  la  mano.  Adelaestá  ahí.  Yo  la  he  dado 
esta  cita  para  devolverla  un  retrato  suyo;  pero 
ninguna  idea  malévola  me  ha  guiado.  Su  her- 
mana de  usted  es  honrada  y  lo  será  siempre. 
Esta  es  la  verdad. 

Aür.  Pues  dígale  usted  que  salga  inmediatamente  de 

un  paraje  donde  no  debió  entrar  nunca. 

Aro.  Eso  de  ningún  modo.  Yo  no  puedo  consentir 

que  se  marche  sin  comer. 

AüR.  No  se  preocupe  usted  por  tan  poco.  Devuélvale 

usted  su  retrato,  que  ya  comerá  en  casa  como 
siempre. 

Arc.  Pero  en  casa  no  tendrán  ustedes  puré  de  can- 

grejos, y  á  ella  le  gusta  con  delirio. 

Aür.  Toma!  Si  vamos  á  eso,  á  mí  también  me  gusta. 

Arc.  Entonces,  nada  más  sencillo.  Comamos  los  tres 

reunidos  como  tres  honrados  padres  de  familia. 

Aür.  Por  mi  parte  no  me  importaría,  ya  que  se  pre- 

vale usted  de  las  circunstancias;  pero  no  quiero 
dar  i  Adela  el  disgusto  de  saber  que  la  he  es- 
piado. Yo  ignoraba  el  detalle  del  retrato,  y  eso 
me  hace  cambiar  de  opinión.  Se  me  ocurre  otra 
idea,  puesto  que  es  usted  tan  rumboso... 

Arc.  Cuál? 

Aür.  Voy  á  comer  sola  en  ese  gabinete,  vPor  el  de  la 

izquierda.)  y  usted  vendrá  á  él  de  cuando  en 
cuando,  con  cualquier  pretexto.  Eso  impedirá 
que  pueda  á  usted  asaltarle  ningún  pensamien- 
to ofensivo  para  mi  hermana. 

Arc.  Señora,  usted  quiere  hacer  de  mí  una  especie 

de  lanzadera.  Me  va  á  sentar  mal  la  comida. 

Aür.  Y  á  mí  qué  me  importa? 
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Pues  á  mí  si  me  importa.  Yo  soy  un  hombre  de 
honor,  incapaz  de  faltar  á  una  señora. 
Pues  si  rehusa  usted  mi  plan,  prueba  que  ca- 
mina con  mala  intención. 
Yo?  (Pero  ¡qué  cosas  se  les  ocurren  á  las  mu- 
jeres!) 

Decídase  usted. 
Bien,  me  decido. 
Palabra? 

Palabra.  Entre  usted  en  el  gabinete. 
Venga  usted  conmigo  para  elegir  los  platos. 
(También  esa?) 
Estoy  tan  desganada! 

Pobrecital  (Esta 'se  va  á  comer  medio  restau- 
rant. Hoy  me  declaro  en  quiebra.)  (Entran  los  dos 
en  el  gabinete  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

Merino.  —Después,  Cordero. — Luego,  Don  Lorenzo. 

Mer.  Ya  están  los  pájaros  en  la  jaula.  Ahora  comien- 
za lo  más  delicado  de  mi  misión.  Hay  que  tener 
mucha  vista  y  mucho  olfato.  CSe  agacha  y  mira 
por  la  cerradura  del  gabinete  de  la  izquierda.  Cor- 
dero entra  por  el  foro,  con  la  bujía  encendida  y  la 
cesta  llena  de  botellas,  colocando  ésta  en  el  suelo, 
cerca  de  la  puerta  del  gabinete  de  la  derecha.  Don 
Lorenzo  aparece  en  seguida,  y  viendo  la  actitud  de 
Merino,  se  acerca  á  ól  de  puntillas  y  le  sacude  un 
puntapié.)  Ah!  (Volviéndose  asustado  y  dando  un 
grito.) 

Lor.  Celeridad  y  discreción. 

Mer.  (Paciencia!) 

CORD.  (Le  plantó  la  divisa.)  Se  agacha  á  coger  una  bote* 

lia  de  la  cesta,  y  don  Lorenzo,  creyendo  que  trata 
de  mirar  por  la  cerradura,  se  acerca  á  ól  con  pre- 
caución, y  en  el  momento  de  levantar  la  pierna  para 
darle  un  puntapié,  se  vuelve  Cordero  teniendo  en 
la  mano  la  bujía.)  Eh!  Yo  he  recibido  ya  mi  parte. 


Aro. 

Aur. 

Arc. 

Aur. 
Aro. 
Aur. 
Aro. 
Aur. 
Arc. 
Aur. 
Arc. 
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LOR.  Apague  USted  esa  bujía.  (Cordero  dá  un  soplo  á 

la  bujía  junto  á  la  nariz  de  don  Lorenzo.)  Ejem! 
(Tosiendo  y  haciendo  gestos.)  Hombre,  qué  barba- 
ridad! 

Cord.        Ha  sido  impensadamente, 

LoR.  Bien,  bien.  No  hay  que  descuidar  el  servicio. 

Muévanse  ustedes.  (Cordero  y  Merino  corren  de  un 
lado  para  otro,  gesticulando  y  revolviendo  los  pla- 
tos de  los  aparadores.)  Me  han  enviado  tres  ca- 
mareros que  harán  el  servicio  de  ahí  fuera.  Us- 
tedes pueden  permanecer  aquí.  (Vase  foro  iz- 
x  quierda.) 

ESCENA  XVII. 

CORDERO  y  MERINO.  En  el  momento  de  desaparecer  don  Lo- 
renzo, corren  los  dos  á  mirar  por  las  cerraduras  de  sus  respecti- 
vos gabinetes;  esto  es,  Merino  por  el  de  la  izquierda  y  Cordero 
por  el  de  la  derecha.  De  pronto  se  vuelven  asustados,  como  si 
sintieran  la  aproximación  de  don  Lorenzo,  y  quedan  contemplan  > 
dose  los  dos  frente  á  frente,  muy  risueños. 

Cord.        Compañero,  creo  que  es  usted  algo  curiosillo. 

Mer.         Lo  misino  iba  yo  á  decirle  á  usted. 

Cord.        (Parece  un  perro  de  aguas.) 

MER.  (Qué  feo  es  este  camarero!)  (Los  dos  se  van  acer- 

cando pausadamente  el  uno  al  otro,  mirándose  con 
atención.) 

Cord.        (Cómo  me  observa!) 

Mer.         (Y  es  el  caso  que  yo  conozco  esa  nariz.) 

Cord.  (Yo  he  visto  en  alguna  parte  esos  ojos  de  be- 
sugo.) (Los  dos  se  miran  en  silencio  y  se  rien.) 

Mer.         (Qué  cabeza  tan  monumental!) 

Cord.  (Me  parece  á  mí  que  esas  patillas  son  también 
de  guardarropía.) 

Mer.         (Aquí  hay  busilis.) 

Cord.        (Si  yo  me  atreviera...) 

Mer.         Debe  usted  tener  la  barba  muy  sedosa. 

Cord.        Pues  no  que  usted!... 

Mer.  Si  USted  me  permite...  (Acariciando  con  la  mano 

2 
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izquierda  la  patilla  derecha  de  Cordero,  que  debe 

dar  frente  al  público.) 
CORD.         Perdone  usted  la  confianza.  (Acaricia  con  la  mano 

derecha  la  patilla  izquierda  de  Merino,  que  deberá 

dar  frente  al  público.) 
Mer.         (A  la  una!) 
Cord.        (A  las  dos!) 

LOS  DOS.  (A  las  tres!)  (Tiran,  y  cada  uno  arranca  al  otro  la 
patilla  que  tiene  asida,  lanzando  un  grito  de  sorpre- 
sa al  reconocerse.)  Ah! 

Mer.  Corderol 

Cord,  Merino! 

Mer.         Caso  más  raro!  Qué  haces  aquí? 
Cord,        Yo?  Y  tú? 

Mer.         He  venido...  á  vigilar  á  mi  futura. 

Cord.        Y  yo. 

Mer.  Eh? 

Cord.        Y  yo  á  la  mia. 

Mer.  Ah! 

Sat.  Camarerol  (Dentro.) 

CORD.         Que  vienen!  (Se  pone  precipitadamente  la  patilla 

que  arrancó  á  Merino.) 
Mer.  Luego  hablaremos.  (Se  pone  la  patilla  de  Cordero.) 

CORD.  Uf!  (Al  notar  el  error.) 

Mer.         Qué  facha! 

CORD.  Parecemos  clowns.  (Los  dos  se  rien  estrepitosa- 
mente, dando  frente  al  público.) 

MER.  Toma:  cambiemos.  (Vuelven  á  quitarse  las  pati- 

llas y  las  cambian;  pero  antea  de  colocárselas  apareee 
Saturnino.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos. — Saturnino  por  el  foro  derecha. 

Sat.  Camarero!  Qué  veo!  Corderol  Merino!  (Recono- 

ciéndolos.) 

Cord.        (Nos  pescó.) 

Mer.         (Esto  nos  faltaba.) 

Sat.  Qué  significa  esta  pantomima? 

Cord.  ChistI  Estoy  vigilando  á  la  futura  de  Merino! 
(Se  pone  su  patilla.) 
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Hola! 

Estoy  vigilando  á  la  futura  de  Cordero.  (Se  pone 
la  suya.) 

Sublime!  (Suenan  palmadas  en  el  foro,  y  una  voz 
que  grita:  «Camarero!») 

|  Vaaan!  (Echan  á  correr  por  el  foro.) 

ESCENA  XIX. 

Saturnino.— Después,  Arcadio.— Luego,  Adela. 


Sat.  Je,  je!  Esto  es  gracioso!  El  uno  vigila  á  la 

novia  del  otro  en  vez  de  vigilar  á  la  suya.  Cómo 
me  gustan  estas  chifladuras! 

Arc.  Menuda  lista  de  platos  me  ha  hecho  escribir! 

(Sale  por  la  izquierda  con  un  papel  muy  largo  en  la 
mano.)  Vamos  á  ver  á  la  Otra.  (Se  dirige  al  gabi- 
nete de  la  derecha,  y  se  da  de  manos  á  boca  con  Sa- 
turnino.) Oh! 

Sat.  Arcadio! 

Aro.         (Disimulemos.)  Chico,  dispensa,  estoy  muy  de- 
prisa. Voy  á  comer. 
Sat.  En  qué  gabinete  estás? 

ARC,  En  aquel.  (Abre  los  brazos.) 

Sat.  En  cual? 

Arc.         En  aquel,  hombre.  (ídem.) 
Sat.  Te  acompaña  alguna  bailarina? 

Arc.         No;  una  princesa  africana. 
Sat.  Demonio! 
Arc.  Adiós. 

Sat.  Espera,  quiero  ver  á  esa  princesa. 

Arc.  Imposible;  la  diplomacia  se  opone. 

Sat.  Vamos,  no  seas  niño.  (Quiere  seguirle.  Arcadio  lu- 

cha con  él  para  detenerle.) 
Arc.  Te  digo  que  no. 

Adela.       Pero  ¿qué  significa  esto?  (Desde  la  puerta.) 
SAT.  Ah!  (Viendo  á  Adela.) 

ADELA.        Oh!  (Ve  á  Arcadio  y  desaparece.) 
Arc.  Vete  al  infierno!  (Da  un  empellón  á  Saturnino  y 

entra  en  el  gabinete.) 


Sat. 
Mer. 

Sat. 

CORD 

Mer. 
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"  ESCENA  XX. 

Saturnino.— Después,  Arcadio. 

Sat.  Es  Adela!  La  he  reconocido!  Con  que  esa  era  la 

princesa  africana!  Me  dió  calabazas  en  cierta 
ocasión,  y  ahora  engaña  á  su  futuro.  Magnífica 
oportunidad  para  vengarme.  Voy  á  buscar  á  Me- 
rino; le  cuento  lo  que  ocurre,  y  se  armará  la 
bronca.  Ay,  que  gusto!  (Vase  corriendo  por  el 
foro.) 

Arc.  (Saliendo  del  gabiuete.)  Adela  tiene  razón:  ese 

sietemesino  puede  delatarnos,  y  hay  que  impe- 
dirlo á  toda  costa.  Y  la  otra,  que  estará  impa- 
ciente! (Mira  por  el  ojo  de  la  cerradura  del  gabi- 
nete de  la  izquierda.) 


ESCENA  XXÍ. 


Dicho. — Merino  y  Saturnino  por  oí  foro. 


Sat.  La  he  visto  como  te  estoy  viendo  á  tí. 

Mer.  Basta!  Yo  necesito  vengarme. 

Sat.  Ahí  le  tienes;  anda  con  él!  (Indicándole  á  Arcadio. ) 

Mer.         Déjame;  no  me  sujetes. 

Sat.  Al  contrario. 

MER.  Oiga  USted.  (A  Arcadio,  dándole  un  golpe  en  el 

hombro.) 

ARC.  Eh?  (Volviéndose  sorprendido.)  Qué  familiaridad 

es  esta? 

Mer.  La  que  me  da  la  gana.  (Se  quita  las  patillas  y  la 

peluca.)  Me  conoce  usted  ahora? 
Aro.         Merino!  (Esto  es  peor.)  Cómo  estás,  chico? 

(Tendiéndole  la  mano.) 
Mer.         Vaya  usted  noramala!  (Dándole  un  bofetón  en  la 
mano.) 

Aro.  Pero  amigo  mió... 

Mer.         No  es  mi  amigo  quien  acaba  de  clavarme  en  el 
pecho  el  puñal  del  godo. 
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Aro.  Como  no  te  expliques  mejor... 

Sat.  Mira,  no  te  hagas  el  inocente:  los  amigos  son 

para  las  ocasiones,  y  yo  acabo  de  contarle  á 

Merino  la  verdad. 
Arc.  Infame! 

Sat.  Eh!  Sosiégate.  Lo  mismo  hubiera  hecho  conti- 

go. Yo  soy  así. 

Mer.  Gracias,  Saturnino.  (Estrechándole  la  mano.)  Es- 

pero que  no  se  atreverá  usted  á  negarlo. 
Arc.  Yo  no  niego  nada. 

Mer.         Oh  furorl 
Sat.  Qué  tal? 

Arc.  Lo  que  sí  niego  es  que  el  hecho  tenga  impor- 

tancia. 
Mer.  Caracoles! 
Sat.  Pues  podia  tener  más! 

ARC.  Por  vida!...  (Quiere  lanzarse  sobre  Saturnino:  Meri- 

no se  interpone.) 

Mer.  Eh!  no  es  con  el  señor  con  quien  tiene  usted  que 

habérselas,  sino  conmigo. 
Arc.  Me  propone  usted  un  duelo? 

Mer.  Sí. 

Sat.  Un  duelo!  Qué  gusto! 

ESCENA  XXII. 

Dichos. — Cordero  por  el  foro. 

Cord.        Cómo?  Qué  duelo  es  ese?  Explicadme... 

Sat.  Está  dicho  en  pocas  palabras.  Acabo  de  sorpren- 

der á  Arcadio  con  la  futura  de  Merino. 

Cord.        Horror!!  (Todo  se  ha  perdido!) 

Mer.  Ya  debes  comprender  que  necesito  vengar  mi 
afrenta. 

Arc.  Estoy  á  las  órdenes  de  usted. 

Mer.         Corriente.  Entiéndase  usted  con  mi  testigo. 

(Por  Cordero.) 

Arc.  Ese?  Un  galopin  de  cocina? 

CORD.  Poco  á  poco.  (Quitándose  la  peluca  y  las  patillas.) 

El  galopin  lo  eres  tú. 
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Arc.  Cordero!  Pero  esta  es  una  conjuración  en  toda 

regla!  Yo  exijo  que  se  me  escuche. 
Sat.  No. 

Mer.  Nada  de  paños  calientes,  ó  me  veré  obligado  á 

llamarle  á  usted  gallina. 
Arc.  Mañana  lo  veremos  al  cantar  el  gallo. 

SAT.  Mañana!  (A  Merino.) 

Cord.  Es  claro:  estas  cosas  se  hacen  siempre  con  la 
fresca. 

Mer.  Y  yo  exijo  que  sea  ahora  mismo,  ántes  que  me 

enfríe. 

Cord.  Pues  estamos  frescos!  Hombre,  batirse  aquí  en 
La  Trucha  de  Oro  y,  sobre  todo,  sin  armas! 

Sat.  Tenemos  cuchillos  y  tenedores.  Propongo  un 

duelo  á  la  americana.  Los  adversarios  se  ven- 
dan los  ojos  y  avanzan  de  frente  hasta  pin- 
charse. 

Mer.  Aceptado  por  mi  parte. 

Sat.  Como  que  es  muy  bonito. 

Mer.         Manos  á  la  obra. 

Cord.  No!  Yo  no  consiento  que  dos  amigos  se  trin- 
chen como  si  fueran  solomillo. 

Mer.  Al  primer  pinchazo.  El  objeto  es  satisfacer  el 
honor. 

Cord.         Pues  suprimamos  los  cuchillos. 
Sat.  No. 
Mer.  No. 

Cord.        Si  no  se  suprimen,  no  consiento  que  el  due- 
lo se  verifique. 
Mer.  Corriente.  Sea  á  tenedor  limpio. 

Arc.  Pero,  señores,  esto  me  parece  ridículo... 

Sat.  Ese  tiene  miedo. 

Mer.  Verdad. 

ARC.  Voto  á...  (Quiere  abalanzarse  sobre  Saturnino:  los 

demás  le  sujetan.)  Ya  estoy  harto  de  sufriros  á 
todos.  Venga  un  arma,  cualquiera  que  sea. 

SAT.  Ahí  va.  (Da  un  trinchante  á  cada  uno.) 

Cord.         (No  hay  manera  de  impedirlo  ) 
Mer.  (Ya  se  me  iba  pasando  la  gana.) 

SaT.  Ahora,  las  vendas.  (Coge  dos  servilletas  y  da  una 

á  Cordero.) 

Cord.        (Cumplirémos  nuestro  penoso  deber.) 
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(Estoy  en  mi  elemento.) 

Arcadio,  considera  que  es  un  semejante  tuyo. 
(Mientras  que  le  pone  la  venda  y  le  coloca  á  un  la- 
do de  la  embocadura.)  No  le  vayas  á  descabellar. 
Pincha  fuerte,  eh?  (Mientras  venda  á  Merino  y  le 
coloca  al  otro  lado.) 

(Yo  no  tengo  valor  para  contemplar  esta  carni- 
cería!) (Se  coloca  de  espaldas  al  público,  en  el  cen- 
tro de  la  escena,  y  se  cubre  el  rostro  con  las  ma- 
nos.) 

Atención,  señores.  A  la  tercer  palmada  hay 
que  marchar  de  frente  hasta  tocarse.  (Da  las  pal- 
madas.) Una,  dos,  tres!  Fuego!  (Merino  y  Arcadio 
avanzan  con  precaución,  pinchando  en  el  aire:  Sa- 
turnino se  aparta  á  un  lado,  frotándose  las  manos. 
Al  llegar  loa  dos  adversarios  junto  á   Cordero,  que 
permanece  inmóvil,  le  pinchan  en  la  espalda.  Todos 
lanzan  Una  exclamación.) 
Ah!  (Cordero  prommpe  en  gritos  de  dolor.) 
Muertol  (Se  baja  la  venda.) 
Horror!  (ídem.) 

Calma,  señores.  (Sosteniendo  á  Cordero.) 
Aquí  tenéis  la  víctima! 

¡Eh? 

Es  á  mí  á  quien  habéis  pinchado!! 
Hay  que  empezar  de  nuevo.  A  su  puesto  cada 
cual.  (Merino  y  Arcadio  se  cdlocan  en  su  puesto  y 
se  suben  la  venda.) 

Parece  que  me  han  echado  sanguijuelas!! 
Atención.  (Suena  dentro  un  estrépito  muy  grand®, 
voces  y  ruido  de  loza  que  se  rompe.) 
Qué  es  eso? 

Quietos.  Vamos  á  ver  qué  ocurre.  (A  Cordero.) 
Hay  que  evitar  una  sorpresa. 
Es  que  yo  no  puedo  moverme. 
Vamos,  hombre.  (Le  coge  por  un  brazo  y  le  obli- 
ga á  seguirlo;  vanse  por  el  foro  derecha,  haciendo 
Cordero  gestos  de  dolor.) 

Oh!  Oh! 
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ESCENA  XXIII. 
Merino. — Arcadio. — Después,  Adela. 

ÁRC.  No  se  oye  nada.  (Después  de  uua  pausa.)  Si  yo  me 

atreviera...  (Se  baja  la  venda  y  se  acerca  de  pun- 
tillas al  gabinete  en  que  está  Adela.)  Chist!  Venga 
usted . 

ADELA.  Qué  ocurre?  (Merino  alarga  una  pierna,  tropieza 
con  una  silla  y  se  sienta  en  ella.) 

Aro.  Grandes  novedades!  Me  estoy  batiendo  con  Me- 

rino. 

Adela.      Dios  mió,  qué  horror! 

Aro.  Chist!  No  llegará  la  sangre  al  rio. 

Adela.      Pero  ¿por  qué  es  eso? 

Arc.  Por  qué  ha  de  ser?  Porque  nos  ha  sorprendido 

juntos.  x  ^ 

Adela.  El!  Cuándo?  Si  el  único  que  nos  ha  visto  es 
Saturnino. 

ARO.  Calle!  Pues  es  verdad!  (Y  yo  que  he  cantado  de 

plano!)  No  importa;  ese  gabinete  tiene  otra 
puerta.  Escape  usted  por  ella  y  márchese  inme- 
diatamente á  su  casa. 

ADELA.        Dios  mió,  qué  apuro!  (Desaparece.) 

ARC.  Torpeza  como  la  mia!  (Se  sube  la  venda  y  se  co- 

loca en  guardia  en  su  sitio.) 

ESCENA  XXIV. 


Dichos. — Aurora,  por  ia  izquierda. — Después,  Cordero  por 

el  foro. 


AüR.  Infame!  Mal  caballero!  Faltar  así  á  su  palabra 

dejándome  plantada  tanto  tiempo!  Se  acabaron 
las  contemplaciones.  (Se  dirige  resueltamente  há- 
cia  el  gabiuede  de  la  derecha,  y  al  mismo  tiempo 
entra  Cordero,  eucoutrándose  los  dos.)  Ah!  (Sor- 
prendida.) 

Cord.  Aurora! 
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(Serenidad!) 

Qué  buscas  aquí?  Habla. 
Me  pregunta  usted  lo  que  busco?  No  compren- 
de usted  que  vengo  á  espiarle,  á  sorpenderle? 
A  mí? 

Dígame  usted,  hombre  sin  conciencia:  ¿es  este 

restaurant  el  teatro  de  sus  locuras? 

Sí,  pues  para  locuritas  estoy  yo,  hija.  Mira  y 

estremécete.  (Bajando  la  voz  ó  indicándole  á  Ar- 

cadio  y  á  Merino.) 

Eh?  Qué  significa?... 

Ya  lo  ves:  se  están  batiendo  como  dos  leones. 
Merino  ha  sorprendido  á  Arcadio  con  tu  her- 
mana Adela. 

Y  eso  es  batirse? 

Sí;  ya  han  pinchado  una  vez,  péro  en  hueso. 
(Que  se  ha  bajado  la  venda,  se  acerca  á  Cordero  y  le 
dice  á  media  voz:)  Chist!  No  fué  Merino  quien 
nos  sorprendió,  sino  ese  estúpido  de  Saturnino. 
Qué  me  dices? 

Yo  cometí  la  torpeza  de  no  negarlo.  Después 
he  podido  avisar  á  Adela,  que  á  estas  horas  se 
halla  lejos  de  aquí. 

Magnífico!  Entonces  todo  puede  arreglarse. 
Qué  vas  á  hacer? 

Soy  el  hombre  de  los  grandes  recursos.  Tú  me 

ayudarás. 

Yo? 

Sí,  tú,  cuya  virtud  está  por  encima  de  todos 
los  gabinetes  de  todos  los  restaurants  del  uni  - 
verso. 

Y  qué  debo  hacer? 

Entrar  allí.  (Le  indica  la  puerta  del  gabinete  de  la 
derecha.)  Vamos  á  hacer  creer  á  Merino  que 
eres  tú  la  que  comías  con  Arcadio. 
Soberbia  idea! 
Pero  entonces,  yo... 

Te  sacrificas  por  tu  hermana,  como  yo  me  sa  - 
crifico  por  Merino.  La  Historia  nos  juzgará. 
Dices  bien.  (Bribón!)  (Se  dirige  ai  gabinete.  Al 
pasar  por  junto  á  Arcadio,  le  tira  un  pellizco  y  des- 
aparece.) 
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Arc.  Ay! 

Cord.  Qué  es  eso? 

Arc.  Nada.  La  Historia  nos  juzgarás 

Cord.  Nos  hemos  salvado. 

ESCENA  XXV, 

Dichos,  y  Saturnino  por  el  foro. 

Sat.  Ya  nos  dejan  tranquilos.  Era  que  un  individuo 

se  marchaba  sin  pagar.  Eh!  Merino!  (Sacudién- 
dole.) Ponte  de  pié!  Calle!  Si  está  dormido! 

(Quitándole  la  venda.) 
Cord.         Eso  se  llama  un  valiente! 

SAT.  Vamos,  hombre!  (Despertándole.) 

Mer.  Eh?  Ah,  sí!  Una,  dos,  tres!  (Se  despierta  atolon- 

drado, y  cogiendo  el  tenedor  que  se  le  ha  caido  al 
suelo,  acomete  á  Saturnino.) 

SAT.  Demonio!  (Se  refugia  detrás  de  Cordero.) 

Cord.        Ea,  basta  ya;  este  duelo  es  un  disparate. 

Mer.  Cómo! 

Sat.  Qué  dices? 

Cord.  Digo  que  nos  estamos  portando  como  unos  de4- 
salmados.  Antes  de  todo  debemos  escuchar  los 
descargos  de  la  pobre  Adela,  que  á  estas  horas 
habrá  sufrido  diez  ó  doce  convulsiones  dentro 
de  ese  gabinete. 

Mer.  Pues  tienes  razón! 

Sat.  Qué  ha  de  tener? 

Cord.  Usted  hará  el  favor  de  meterse  la  lengua  en  el 
bolsillo. 

Mer.  Yo  mismo  quiero  interrogar  á  la  traidora. 

Cord,  Perfectamente. 

Mer.  Venga  usted  aquí,  joven  malaconsejada!  (Aso- 
mándose á  la  puerta  del  gabinete.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Aurora. 


Todos.  Aurora! 
Mer.        Era  Auroral 

Cord.        Horror!  ¿conque  ahora  soy  yo  el  que...  Sangre  y 

exterminio! 
Sat.  Esto  es  una  farsa. 

CoRD.         Si  no  te  callas,  te  rompo  algo.  (Amenazándole.) 

Aur.  Por  Dios,  Cordero,  no  me  condenes  sin  oirme. 

CORD.  Basta.  Mañana  la  escucharé  á  usted...  (y  te  re- 
galaré unos  pendientes.)  En  cuanto  á  usted,  mal 
amigo...  (A  Arcadio.) 

ARO.  Estoy  á  las  órdenes  de  usted. 

Cord.        Mañana  nos  verémos.  (Te  espero  á  almorzar.) 

Mer.  Arcadio,  esta  es  mi  mano.  (Tendiéndole  la  mano.) 

ARO.  Y  esta  es  la  mia.  (Estrechándola.) 

Sat.  Vamos,  yo  me  quedo  tonto. 

CoRD.        Tú  te  quedas  como  estabas. 

Sat.  Chico,  francamente,  ¿con  cuál  de  las  dos...  (a 

Arcadio.) 

Aro.  Con  ninguna;  pero  como  me  delates,  te  pego  un 
tiro. 

SAT.  Zapatilla!  (Retrocede  asustado.) 

Cord.  (A  Aurora.)  Después  de  todo,  yo  soy  el  único  que 
sale  ganando,  porque  he  tenido  una  ocasión  más 
para  convencerme  de  tu  purísima  inocencia. 


Pero  egoísta  no  soy, 
y  al  pública  que  nos  ve, 
con  la  mejor  buena  fe 
á  rogar  por  todos  voy. 

(Ai  público.) 
No  ceñudo  te  resistas. 
Por  mí  te  pide  el  autor 
para  él  todo  el  rigor, 
gracia  para  los  artistas. 

(CAE  EL  TELON.) 
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Burgos,  Lueeíío,  Barbieri  y 

Chueca..   L.  y  M. 

Diaz  barroso  y  Reig   L  y  M. 

D.  Angel  Rubio     M. 

Sres.  Gorríz,  Rubio  y  Espino. . , .  *i.  y  i  [2  L, 

D.  Francisco  Macarro   L. 

Pedro  Escamilla   L. 

C.  Navarro  ,   lj2  L. 

Sres.  Gorriz,  Rubio  y  Espino   L.yM. 

Flores  García,  Rubio  Espino  L.  y  M. 

D.  José  Rogei   M. 

Calisto  Navarro   112  L. 

1.  Hernández   M. 

Eusebio  Sierra   L. 

Sres.  Burgos,  Rubio  y  Espino. . .  L.  y  M. 

Saquero  y  Poveda.   L.yM. 

D.  I.  Hernández.   M. 

F.  Pérez  follantes   L. 

Sres.  Eguilaz  y  S.  Rubio.*   L.  y  M. 

D.  Salvador  Lastra   L. 

Tomás  Reig   M. 

Sr.  Hernández   M. 

Sres,  Cardin  y  Zapata  y  Rey . . . .  L.  y  M. 
Flores  García  y  Romea,  Ru- 
bio y  Espino.   L.yM. 

Lastra,  Ruesga,  Prieto, 

Chueca  y  Valverde. ...  L.  y  M. 

Pina,  Burgos  y  Rubio   L.yM. 

Perillán,  Kubio  y  Espino.. ,  L.yM. 

D.  J.  Casino   M. 

Tomás  Reig   1[2  M. 

José  Rogel   M. 

R.  Carrion  y  Pina  Domínguez.  L. 

Sres.  Herranz  y  Almagro   L.  y  lj2  M. 

D.  Kranz  Suppé   Ejemplares, 

José  Estremera   L. 

Sres.  Serrat  y  Weiler   1¡2  L. 

José  Rogel   M. 

José  Rogel   M. 

Sres.  Estremera  y  Arrieta   L.yM. 


PUNTOS  DE  YENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  (7.*,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño- 
res Si*yion  y  0.a,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


